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  Gritos contra susurros
Pauline en la Playa desplegaron su pop con encanto en El Edén
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Actuación en El Edén de Pauline en la Playa. - LUIS LLES

HUESCA.- Mi amigo Pedro me sirvió en bandeja el titular de esta crónica: Gritos contra susurros. Porque, cuando se trata de propuestas delicadas y relajadas, El Edén se convierte una vez más en un pacífico campo de batalla en el que se traza una línea imaginaria entre los que quieren escuchar la música y los que prefieren hablar. Afortunadamente, el público de El Edén acostumbra a convertir este conflicto potencial en una atmósfera agradable y divertida, y, así las cosas, la sangre nunca llega al río. Eso es algo que supieron reconocer incluso Mar y Alicia Álvarez, las hermanas que lideran Pauline en la Playa, que aguantaron el chaparrón de forma heroica, con gracia y simpatía. Y, de paso, aportaron una frase para el recuerdo, cuando, con un punto de sorna y su buen humor asturiano, soltaron aquello de “es muy difícil compaginar el arte con la vida real, casi tan difícil como que se callen los del fondo”. Claro que, con un repertorio formado fundamentalmente por valses, nanas, baladas pop y bossa novas, es complicado hacerse escuchar en un bar o en un club donde se sirven bebidas. Aquí, en Barcelona o en Honolulú.

En cualquier caso, el público entusiasta de las primeras filas disfrutó enormemente con la música intimista y delicada de estas hermanas asturianas, que se hicieron acompañar únicamente por sus guitarras (y una melódica ocasional) y por el teclado y los vientos de Andrés Biribay, que aportó unos deliciosos dibujos musicales a las composiciones llenas de sensibilidad de Pauline en la Playa, que toman su nombre del célebre filme del cineasta francés Eric Rohmer. Su música, que se sitúa voluntariamente alejada de cualquier tipo de virtuosismo instrumental, se nutre, por un lado, del fino estilismo de artistas hoy ya casi olvidadas como Isabelle Antena o Anna Domino, o incluso de los primeros Everything But The Girl, y por otro lado del pop heterodoxo y naïf de Vainica Doble, a quienes versionearon al final de su actuación. Comenzaron con “Nada como el hogar”, y a partir de allí fueron alternando canciones de sus tres discos (nada, eso sí, de su próximo álbum, “Silabario”), entre las que destacaron “Más pequeña que un botón”, “Termitas, mariposas y otras cosas”, “Acabáramos”, “Pasos de ratón”, “Titubeas” o “El gato de Cheshire”. Canciones de pop sutil que defendieron con energía y simpatía. El final llegó con “Mis muñecas” (un tema que Pauline en la Playa compusieron para sus paisanas de Nosoträsh) y con “Un monstruo”. Pero, para deleite de sus fans, volvieron al escenario para ofrecer dos versiones: “Coplas del iconoclasta enamorado” de sus adoradas Vainica Doble y “Aire” de Mecano, que la interpretaron en clave de bossa nova, tal como aparece en su versión incluida en el disco de homenaje al popular trío madrileño. Al final, ellas se mostraban satisfechas con la actuación. Y el público también. 
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